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			Sinopsis

		

		
			En los últimos años, el budismo, una de las corrientes de pensamiento más antiguas y profundas, ha ido ganando en relevancia en el mundo occidental. Steve Hagen, famoso maestro zen, aborda las cuestiones más esenciales que están en el corazón de las enseñanzas budistas con un lenguaje llano y sencillo, accesible a todo el mundo: ¿Cómo podemos ver el mundo tal como es a cada instante, en lugar de interpretarlo con nuestros pensamientos, esperanzas o miedos? ¿Cómo podemos actuar basándonos en la Realidad y no en los deseos y aversiones de nuestro corazón y nuestra mente? ¿Cómo es posible llevar una vida sabia y compasiva que esté en armonía con la Realidad? ¿Y cómo podemos distinguir la sabiduría del budismo de toda la parafernalia y las falsas ideas culturales que han llegado a asociársele? El autor, inspirándose en ejemplos realistas de la vida cotidiana y en historias procedentes de los grandes maestros budistas del pasado y del presente, trata estas fundamentales cuestiones con un estilo ameno y directo. El lector que no conozca el budismo se sentirá inspirado por esta accesible y provocativa introducción, y el que ya esté familiarizado con él agradecerá esta práctica guía, tan necesaria para comprender en qué consiste estar despierto.

		

	
		
			EL BUDISMO EXPLICADO CON SENCILLEZ

			La práctica de la consciencia, aquí y ahora, todos los días

			Steve Hagen
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			PRÓLOGO A ESTA NUEVA EDICIÓN
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			Cuando mi profesor, Dainin Katagiri, murió en 1990, yo estaba trabajando en mi primer libro, Why the World Doesn’t Seem to Make Sense. En aquel momento no tenía planeado aceptar alumnos y mucho menos abrir un centro zen. Sin embargo, tras la muerte de Katagiri Roshi, la gente empezó a llamar a mi puerta. No tardé en organizar grupos de estudio y poco después comencé a impartir cursos en mi casa. Una cosa llevó a la otra y en cuestión de unos años nació Dharma Field, el centro de meditación de Mineápolis donde ahora enseño.

			Para los cursos básicos utilizábamos como texto Lo que el Buda enseñó, de Walpola Rahula, un librito maravilloso que me sigue pareciendo un complemento excelente de El budismo explicado con sencillez, pero que no era exactamente lo que necesitaba la gente.

			Yo quería encontrar un libro que presentara las enseñanzas del Buda de forma simple y sencilla. Y puesto que en aquel momento no existía nada parecido, escribí yo mismo ese libro: el que tú tienes ahora en las manos.

			Si bien El budismo explicado con sencillez ha tenido una buena acogida en general, se le hace una crítica recurrente basada en un malentendido que me gustaría aclarar aquí.

			En el título original inglés, Buddhism Plain and Simple, hay quien interpreta la palabra simple como «elemental» o «fácil» y, por extensión, cree que este libro presenta una visión simplificada, simplista, del budismo. Pero eso no es ni mucho menos así.

			Las enseñanzas del Buda son de una profundidad absoluta, y El budismo explicado con sencillez no las diluye en modo alguno. Al contrario, este libro presenta su mensaje de forma simple y sencilla, con toda su fuerza y sutileza. Ofrece a los lectores el mensaje del Buda sin las complicaciones de las enseñanzas que aparecieron más adelante.

			La palabra plain del título hace referencia al hecho de que este libro está escrito en un lenguaje sencillo, el que tú y yo hablamos a diario. No se utilizan términos extraños o crípticos, salvo en un par de casos en los que no existe un equivalente.

			Incluso entonces, siempre que ha sido posible he evitado el uso de palabras que no formen parte de la lengua común. Por ejemplo, la palabra karma no aparece en el libro, si bien en sus páginas se habla mucho sobre él. En su lugar, he utilizado expresiones como «acción premeditada» e «inclinación mental», que abarcan el sutil concepto que planteaba el Buda al tiempo que evitan las inexactitudes que la palabra karma ha ido acumulando en Occidente en los últimos tiempos.

			El budismo explicado con sencillez se publicó por primera vez en 1997. Desde entonces he cambiado la primera frase de la introducción para adaptarla al paso del tiempo. Por lo demás, el texto de esta edición no ha variado con respecto al de la primera.

			Que este libro contribuya a cultivar un profundo aprecio por el legado del Buda.

			STEVE HAGEN
Enero de 2013

		

	
		
			INTRODUCCIÓN
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			Ahora que el nuevo milenio casi acaba de nacer, la mayoría de nosotros hemos perdido ya la fe en las visiones del mundo que se describían en los libros de la Antigüedad. Con el desarrollo de la ciencia, muchos hemos llegado a un punto en el que vemos el universo como un dominio de la mente y de la materia, un dominio inconcebible, extraño, vasto, complejo, impersonal, multidimensional e incluso sin sentido.

			Con el fin de hacer frente a esa pérdida de la fe, es posible que nos veamos forzados a escoger entre dos opciones bastante deprimentes. O bien cerramos los ojos ante la difícil situación que vivimos e intentamos escapar de ella mediante las drogas, el alcohol, el trabajo o alguno de los múltiples sistemas de creencias que existen, o bien afrontamos el triste panorama de que somos criaturas inteligentes que viven en un mundo carente de sentido.

			Muchos de nosotros nos comportamos como si nuestra satisfacción dependiera de tener suficiente dinero, seguridad, respeto, amor, fe, educación, poder, paz, conocimiento, suficiente... algo.

			Sin embargo, existen otras personas que no se rigen (o no pueden regirse) por esa idea. Creen que la auténtica seguridad es imposible de conseguir, porque saben que, aunque fuéramos capaces de acumular todo cuanto deseamos, la muerte nos lo arrebataría. La muerte nos acecha, aterradora en cuanto inevitable. Estamos completamente desconcertados. ¿Cómo vamos a encontrar la paz en esas condiciones?

			No solo nos sentimos prisioneros de nuestra ignorancia, sino también condenados a continuar sumidos en ella. Como escribió el filósofo chino Yang Zhu en el siglo IV antes de nuestra era:

			Avanzamos en el mundo por un surco estrecho, preocupados por las cosas insignificantes que vemos y oímos, obsesionados por nuestros prejuicios, y pasamos de largo por las alegrías de la vida sin ni siquiera darnos cuenta de que nos hemos perdido algo. En ningún momento probamos el vino embriagador de la libertad. Somos como prisioneros encadenados en el fondo de una mazmorra.

			¿Cuál es el problema humano esencial que ningún remedio fácil puede curar? ¿Qué es la existencia humana? ¿Cómo podemos llegar a comprenderla en su totalidad? Y, sin embargo, ¿no es precisamente el conocimiento del Todo (un conocimiento que ni tiene que ver con condiciones cambiantes ni depende de ellas) lo que nos permitiría liberarnos de las dudas y los dilemas que nos sumen en el dolor y la ansiedad?

			Deseamos liberarnos de la confusión y el descontento, no tener que vivir atados sin remedio a la incertidumbre y al miedo. Con todo, tendemos a no darnos cuenta de que es precisamente nuestro confuso estado mental lo que nos ata.

			Existe una manera de superar la ignorancia, el pesimismo y la confusión y de experimentar (antes que comprender) la Realidad como un Todo. Esa experiencia no se basa en ninguna concepción o creencia: es una percepción directa que consiste en ver antes de que aparezcan los indicios, antes de que surjan las ideas, antes de empezar a pensar.

			Se llama iluminación, y consiste ni más ni menos que en ver las cosas como son y no como creemos que son o desearíamos que fueran.

			Esa liberación de la mente (la consciencia directa de la Realidad como un Todo) está al alcance de cualquiera que desee poner remedio a su situación actual.

			En la India, hace dos mil quinientos años, un hombre llamado Gautama experimentó esa liberación. Dedicó el resto de su vida a enseñar a los demás cómo experimentar la misma libertad mental. Tras despertar de la abrumadora ignorancia que le impedía saber qué sucedía realmente, empezó a ser conocido como el Buda, «el que está despierto».
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			Cuando se le pidió que resumiera sus enseñanzas en una sola palabra, el Buda dijo: «Consciencia». Este libro trata sobre la consciencia. No sobre la consciencia de algo en particular, sino de la consciencia en sí misma (estar despierto, alerta, en contacto con lo que está pasando). Propone examinar y explorar las cuestiones más elementales de la vida, fiarse de la experiencia inmediata del momento presente. No tiene nada que ver con creencias, doctrinas, fórmulas o tradiciones, sino con la libertad mental.

			El Buda enseñó a penetrar directamente en la naturaleza de la experiencia. Como resultado de sus enseñanzas y de su vida, apareció una nueva religión que se difundió por todo el mundo. Durante ese proceso, como en todas las religiones, el budismo acumuló —y generó— gran variedad de creencias, rituales, ceremonias y prácticas. Mientras se extendía de un país a otro, adquirió diversos signos externos culturales: indumentaria especial, estatuas, incienso, gongs, campanas, silbatos e incluso formas arquitectónicas, iconos y símbolos. Este libro deja todos esos aspectos de lado.

			Los rituales, las ceremonias, las oraciones y demás son inevitables, pero no expresan (no pueden expresar) la esencia de las enseñanzas del Buda. De hecho, muy a menudo ese tipo de cosas se interponen en nuestro camino, ocultan la sencilla sabiduría de las palabras del Buda y nos apartan de ella.

			Se trata de un problema grave que no solo atañe a quienes crecimos en Occidente. No resulta fácil saber dónde acaba el budismo y dónde empieza la cultura asiática, o distinguir entre las enseñanzas originales y auténticas del Buda y las adiciones realizadas por personas de menor agudeza de percepción. Como consecuencia, muchos americanos y europeos creen que el budismo consiste en adorar a Buda, o en inclinarse y llevar túnicas, o en entrar en trance, o en dar con respuestas a enigmas desconcertantes, o en encarnaciones pasadas o futuras.

			El budismo no tiene nada que ver con ninguna de esas creencias ni prácticas. Las observaciones y percepciones del Buda son claras, prácticas, y tratan temas eminentemente cotidianos. Solo tienen que ver con el aquí y el ahora, no con la teoría, la especulación o la creencia en algún tiempo o lugar remotos. Puesto que esas enseñanzas se centran en el momento presente (incluso mientras tú lees estas páginas), tienen relevancia y un valor incuestionable para cualquier cultura o persona que las estudie a conciencia. Y son precisamente esas percepciones y observaciones ordenadas y originales las que este libro recupera.

			La obra se divide en tres partes. En la primera nos centraremos en las enseñanzas fundamentales del Buda, lo que él denominó las cuatro verdades sobre la existencia. En la segunda trataremos con más detalle esas cuatro verdades. Con ellas, el Buda traza un camino (un modo de vida práctico y efectivo) mediante el cual es posible vivir en este mundo y entenderlo como es. En la tercera profundizaremos todavía más para dar mayor relieve a los primeros dos aspectos de ese camino. Esos dos aspectos comprenden las sabias enseñanzas del Buda, las referentes al propósito de la existencia humana y a la consciencia.

			Para quienes estudien el budismo por primera vez, El budismo explicado con sencillez ofrece una visión clara y sencilla de la sabiduría y los consejos de un maestro iluminado que vivió hace unos dos mil quinientos años, pero cuyas enseñanzas continúan siendo igual de vitales y de válidas en la actualidad. Para aquellos que ya estén familiarizados con el budismo, incluidos quienes lo practiquen desde hace tiempo, este libro proporciona una visión de conjunto muy necesaria de los aspectos imprescindibles del budismo, libre de las trabas y los adornos culturales que se han ido acumulando a lo largo de veinticinco siglos. Para todas aquellas personas que deseen ahondar en su visión de la naturaleza de la existencia humana, este libro es una llamada al despertar.

		

	
		
			EL VIAJE EL AHORA
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			El hombre que conocemos con el nombre de Buda nació en el norte de la India (en lo que actualmente es Nepal) en el siglo VI antes de nuestra era. Su nombre original era Gautama, y era el único hijo de un acaudalado rey que gobernaba en un pequeño país. De niño y adolescente, Gautama vivió una vida consentida y protegida en el palacio de su padre, que se aseguró de que su hijo tuviera todo lo mejor: la ropa más exquisita, la educación más selecta y multitud de sirvientes que obedeciesen su voluntad.

			De hecho, Gautama vivía tan protegido que no conoció la enfermedad, la muerte o el sufrimiento humanos hasta que un día, cuando ya había dejado atrás la adolescencia, se enteró de que había muerto un sirviente. De pronto y por primera vez, tuvo consciencia de que en realidad la vida humana comporta inevitablemente enfermedades, vejez y muerte. No fue capaz de soslayar ni de olvidar ese descubrimiento, que empezó a atormentarle cada vez más. ¿Qué sentido tenía la vida humana, se preguntaba, si era tan pasajera e incierta y estaba tan llena de sufrimiento?

			Esa pregunta lo obsesionó hasta el punto de que ya no podía disfrutar de los placeres superficiales de su lujosa existencia. Decidió abandonar el hogar familiar y renunciar a la posibilidad de convertirse en rey, ya que había visto que el poder y la riqueza eran un simple barniz para una vida regida por la tristeza y la pérdida. Optó por dedicar su tiempo y sus energías a la búsqueda de un modo de liberarse de la desesperación universal que parecía ser el fundamento de la existencia humana.

			Durante seis años recorrió el valle del río Ganges y aprendió las diversas doctrinas y métodos de los maestros religiosos de la época. A pesar de que era un buen alumno que dominaba enseguida todo lo que sus maestros le enseñaban, no encontró nada en esas doctrinas y métodos que le satisficiera, nada que disipara la profunda tristeza que embargaba su corazón y su mente, de modo que abandonó a todos aquellos maestros y siguió su camino.

			Y entonces, sentado bajo un árbol, Gautama experimentó la iluminación. Finalmente comprendió con claridad el problema del hombre, sus orígenes, sus complejidades y su solución.

			A partir de entonces se le conoció como el Buda, que significa «el que está despierto». Dedicó los siguientes cuarenta y cinco años a enseñar el camino de la iluminación a hombres y mujeres, a nobles y plebeyos, a cultos y analfabetos, a virtuosos y ruines, sin hacer ningún tipo de distinción entre ellos. Sus doctrinas sobre cómo evitar el sufrimiento y la desesperación humanos son universales, y hasta hoy siguen abiertas a cualquiera que las examine, las entienda y las ponga a prueba.
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			Había pasado poco tiempo desde la iluminación del Buda cuando un día un hombre le vio aproximarse. No había oído hablar del Buda, pero observó que había algo diferente en aquel hombre que se le acercaba, así que se sintió impulsado a preguntar:

			—¿Eres un dios?

			—No —contestó el Buda.

			—¿Qué eres entonces? ¿Un mago? ¿Un hechicero? ¿Un brujo?

			—No.

			—¿Eres alguna especie de ser celestial? ¿Un ángel, tal vez?

			—No —repitió el Buda.

			—Bueno, pues entonces ¿qué eres?

			—Soy un hombre despierto.
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			El Buda nunca creyó ser algo más que un ser humano, sino solo alguien que estaba completamente despierto. Nunca dijo ser un dios, ni que Dios lo inspirara, ni tener acceso a poderes ocultos o sobrenaturales. Atribuía todo su entendimiento y comprensión a la capacidad y el empeño humanos.

			Damos a Gautama el nombre de «el Buda», pero han existido y existen muchos otros budas, muchas otras personas despiertas. Y todos los budas (presentes, pasados y futuros) son seres humanos, no dioses.

			A un buda no se le reza, como tampoco se le piden cosas. Tampoco hay que inclinarse ante un buda. Un buda es simplemente una persona que está despierta, ni más ni menos.
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			El budismo no se basa en la fe. No se basa en aceptar dogmas ni en creer en determinadas doctrinas o principios. De hecho, se trata casi de todo lo contrario. Se basa en examinar el mundo con detalle y a conciencia, en verificar cada idea. El budismo se basa en ver. Se basa en el conocimiento y no en las creencias, la esperanza o el deseo. Se basa en no tener miedo a analizar cualquier cosa, incluidas nuestras motivaciones personales.

			Por supuesto, debemos examinar también las doctrinas del propio Buda. Él mismo invitaba siempre a todos a que lo pusieran a prueba.

			—No me creáis porque me veáis como vuestro maestro —decía—. No me creáis porque otros lo hagan. Y tampoco creáis nada porque lo hayáis leído en un libro. No depositéis vuestra fe en rumores, en la tradición, en lo que dice la gente o en la autoridad de los líderes religiosos o de los libros sagrados. No lo baséis todo en la lógica, ni en deducciones, apariencias o especulaciones.

			El Buda jamás se cansaba de insistir en que era imposible llegar a la Verdad si se abandonaba el criterio propio y se seguían los pasos de otros. Ese camino conduce solamente a una opinión, ya sea la propia o la de otra persona.

			El Buda animaba a las personas a descubrir por ellas mismas «que hay ciertas cosas que son nocivas y perniciosas; cuando las descubráis, abandonadlas. Y cuando por vosotros mismos descubráis que ciertas cosas son sanas y buenas, aceptadlas y seguidlas».

			El mensaje siempre es examinar y ver por uno mismo. Cuando veamos por nosotros mismos que algo es cierto (esa es, en realidad, la única manera de llegar a conocer algo de verdad), entonces abracémoslo. Hasta entonces limitémonos a no juzgarlo.

			El fundamento del budismo es ver. Eso es todo.
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			No podemos acercarnos al budismo, ni pretender encontrar la Verdad, sin deshacernos antes de nuestros prejuicios y creencias. Debemos ser capaces de ver las cosas como son, y no como esperamos o deseamos que sean o creemos que deben ser.

			Así, el auténtico budismo empieza en el hecho. Nace de la percepción, de la experiencia directa.

			En realidad, el budismo verdadero no es un «ismo». Es un proceso, una consciencia, una apertura, una voluntad de búsqueda. En ningún caso es un sistema de creencias, ni siquiera (como normalmente la entendemos) una religión. Es más preciso hablar de las «enseñanzas de los que están despiertos» o «buda-dharma». El objeto de este libro son esas enseñanzas, no cualquier exposición sectaria de la cuestión, y por ello usaré en adelante el término buda-dharma en vez de «budismo».

			Las doctrinas del Buda no se toman muy en serio nada de lo que hay escrito. Los textos sobre budismo (incluido este libro) se pueden comparar con una balsa. Una balsa es un medio muy práctico para ir por el agua y cruzar de una orilla a la otra. Pero una vez que hemos alcanzado la otra orilla ya no necesitamos la balsa para nada. De hecho, si queremos continuar nuestro viaje más allá de la orilla, debemos dejar la balsa atrás.

			Nuestro problema es que tendemos a enamorarnos de la balsa. En ese momento pensamos: «Ha sido una balsa muy útil, me ha prestado muy buen servicio. No quiero deshacerme de ella, quiero llevarla conmigo en lo que me queda de viaje». Pero si no nos deshacemos de las enseñanzas sobre budismo (o de cualquier otra doctrina), acabarán siendo un lastre. Las doctrinas y los textos sobre budismo pueden servirte de guía, pero no encontrarás en ellos la Verdad, porque la Verdad no reside en las palabras del Buda. No existen palabras (ni del Buda, ni mías, ni de nadie) que puedan ver por ti. Deberás hacerlo tú por tu cuenta, como hizo el Buda sentado bajo un árbol cientos de generaciones atrás.

			Las palabras del Buda se pueden comparar también con un dedo que apunta a la luna: sus doctrinas pueden señalar la Verdad, pero no pueden ser la Verdad. Los budas (las personas que están despiertas) solo pueden mostrar el camino.

			La Verdad no puede expresarse con palabras. Solo podemos verla, experimentarla por nosotros mismos.
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			Si le señalamos la luna a un gato, lo más probable es que no mire al cielo. Se acercará y olisqueará el dedo. De un modo similar, es fácil que en determinadas ocasiones nos encandilemos con alguna doctrina en particular, con un maestro, un libro, un sistema, una cultura o un ritual. Pero el buda-dharma (la doctrina de los que están despiertos) nos insta a no fijarnos en el dedo que señala, sino en la experiencia de la Verdad en sí misma.
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			Suele decirse que el budismo es una religión no histórica. En otras palabras, no cuenta ninguna historia sobre la creación, ni especula acerca de si iremos a un paraíso o a alguna especie de más allá. En realidad, el buda-dharma no habla en absoluto ni de principios ni de finales. Es más bien una religión de términos medios. De hecho, a menudo se le llama «el camino del medio».

			Para introducirte en el buda-dharma deberás empezar con lo que percibes mediante la experiencia directa. Nunca se te pedirá que aceptes una creencia ni que creas en algo que se imagina o se supone que es cierto. El buda-dharma no te pedirá aceptar ninguna explicación concreta sobre cómo son las cosas. La Verdad no requiere explicación. Basta simplemente con verla.
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			El Buda decía que la condición humana es como la de alguien a quien han disparado una flecha: dolorosa y urgente. Pero, en vez de buscar un remedio inmediato para nuestra desgracia, pedimos detalles acerca de cómo es el arco que ha lanzado la flecha. Queremos saber cómo es y de dónde viene la persona que tensó el arco. Al abordar nuestro problema nos preguntamos muchas cosas, intrascendentes en su gran mayoría. Nos cuestionamos los orígenes y los finales, pero nos olvidamos del momento preciso. Lo olvidamos a pesar de que vivimos en él.

			Debemos, antes que nada, aprender a viajar al ahora.
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